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Prólogo


Vicenç Arnaiz Sancho


«Usted está aquí»


Recuerdo que cuando vivía en Barcelona, que conocía bien por ser mi ciudad durante muchos años, no entendía la función de esos planos de la ciudad que tienen una flecha roja sobreimpresa y que rezan «usted está aquí».


Cuando uno está ubicado no entiende las dificultades para situarse.


Mi apreciación cambió cuando viajé a Madrid. Fui siguiendo las orientaciones que me habían dado: en qué estación cambiar y dónde apearme definitivamente. Siguiendo túneles subterráneos con itinerarios prefijados no encontraba dificultades.


Sin embargo, al salir a la calle, donde podía tomar cualquier dirección, me sentí perdido. En el exterior ya no encajaba con la realidad. Nada podía interesarme, sólo estaba desorientado y perplejo.


Mis sentidos se sentían presionados para resolver mi desubicación, pero mis conocimientos e información no me permitían interpretar los datos que la vista me aportaba, ni mi oído atinaba a centrarse.


No sabía dónde estaba y la única dirección en la que podía avanzar con seguridad era volverme atrás. Desandar y retroceder era la tentación.


En ese momento recordé los planos que había ignorado durante años. Me planté delante y el «usted está aquí» me resultó decisivo: pude buscar referencias contrastando el plano y lo que veía hasta saber dónde estaba y hacia dónde ir. Mi dedo fijaba una posición en la vitrina y los ojos buscaban la misma en el trozo de ciudad que se me ofrecía delante.


Pues este libro es como uno de esos planos con flechas que te ubican desde lo alto del mirador: nos ubica ante el panorama del juego simbólico.


El juego simbólico lo trajeron los niños a la escuela y algunas maestras lo dejaron entrar. Incluso hubo quien le cedió un rincón al que van los que acaban pronto o quienes lo escogen en el rato de rincones.


Cuenta, ha contado siempre, con el respeto que tiene en la escuela infantil todo aquello que interesa a los niños y niñas, pero el juego simbólico hasta ahora no es la estrategia ni el producto de los procesos de enseñanza-aprendizaje que la escuela considera necesarios.


Frecuentemente, el juego simbólico, hasta ahora, se ha situado en el ámbito de la interacción entre los niños, que los maestros miramos desde el balcón de la psicología que nos explica sus características y desarrollo.


Sin embargo, los planteamientos pedagógicos estructurados referidos al juego simbólico van poco más allá (que no es poco) de una zona de juego libre que cuenta con el apoyo de materiales, que propician un tipo de representación de la realidad del entorno del niño.


Pues sí, el juego simbólico está desde hace años en las escuelas, pero de ahí a que se contemple qué rendimiento y sentido educativo puede tener… falta un buen trecho.


Javier Abad y Ángeles Ruiz de Velasco hacen una completa recopilación de explicaciones teóricas, que nos ayudan a saber qué se sabe del tema a ese nivel. Pero además, recopilan y nos ofrecen un amplio baúl de recursos organizativos y didácticos, de cómo ubicar el juego simbólico en la escuela y cómo ubicarnos nosotros en él.


Recogen, ordenan y hacen accesibles los conceptos que sitúan el juego simbólico como espacio para revivir y reinterpretar lo vivido por el niño en su experiencia relacional. Además, nos refrescan con agilidad los referentes teóricos que lo avalan como proceso de alto valor afectivo y vivencial.


El juego simbólico ha sido siempre una posibilidad para indagar sobre quién soy, a quién represento y quién quiero ser. El juego simbólico desde la perspectiva ontológica, es una indagación sobre la posibilidad de ser otro sin dejar de ser uno mismo.


Ruiz de Velasco y Abad nos dicen al respecto: «Aquí estamos. Esto es lo que se sabe».


Alcanzamos el asombro


Ahora es cuando empieza a surgir el asombro. Cuando uno sabe dónde está, puede asombrarse de aquello que acontece frente a él. En estas ocasiones el asombro dinamita la realidad porque nos saca de la armonía prevista y nos lanza al pensamiento.


Mirad: venimos de una escuela en la que se suponía que el adulto conocía el mundo y buscaba cómo explicarlo. Eso era la pedagogía: el arte de explicar, de enseñar, de acompañar en el descubrimiento de un mundo ya descubierto.


Sin embargo, en el siglo XXI los niños son invitados a abandonar el estado de ensoñación y son ubicados en la misma realidad que los adultos. Realidad desconocida para ambos y que estamos ahora explorando juntos, adultos y menores.


Ellos, los más jóvenes, cabalgan con una agilidad perceptiva y adaptativa que supera en mucho a los mayores, pero que los atrapa en la vorágine de los descubrimientos y nuevas perspectivas.


Mientras ellos campan a sus anchas entre aluviones de ilusiones y de percepciones, los adultos intentamos ubicarnos. No sabemos muy bien qué hacer con nuestras convicciones y vamos ensayando, no siempre con éxito, cómo interpretar la cascada de realidades que nos proponen los sentidos y las informaciones.


Donde muchos andamos un poco perdidos, Ruiz de Velasco y Abad nos abren un nuevo portal a la concepción fenomenológica de la educación.


La escuela a veces ha hecho como la física mecánica: dejarse esclavizar a cambio del placer del orden y a cambio de la seguridad frente el temor del desorden.


En cambio, en este libro se apuntan bases, recursos y estrategias para situar el juego simbólico y el simbolismo en el horizonte de los procesos dialógicos, en el marco de la pedagogía de la empatía y de la intuición.


En nuestro entorno cultural actual se han desvanecido las posiciones que, desde el aprendizaje, oponían el mundo lógico al mundo mágico. Entre otras muchas razones porque, a menudo, los nuevos avances del conocimiento crean posibilidades que hasta hace poco hubieran sido calificadas de supuestos mágicos (desde los trasplantes de órganos a la redes de comunicación telemáticas, etc.).


Además, también porque ya no podemos hablar sólo de realidad y de ficción. Se han añadido otras dimensiones que crean espacios y realidades que no es fácil clasificar como antagonistas: ¿cuál es la diferencia entre fantasía y simbología, entre mágico e imaginario, entre virtual y real una vez conseguida la interacción entre ambas dimensiones…? Sentimos que los sentidos nos engañan y, a menudo, la distinción viene prefigurada por ideas y creencias.


Este libro tiene lugares en los que las imágenes nos evocan más fronteras que recuerdos porque nos ubican en la linde del misterio.


En estas páginas encontraréis el razonamiento por el que el pensamiento mágico ya no puede ser entendido como una falta de capacidad sino como un recurso en el que completar, enriquecer la comprensión de la realidad.


Así pues, surge el asombro: un libro que habla del juego simbólico llega a ser un material en el que se reflexiona sobre el yo que, insatisfecho en su cápsula, busca y explora en la esfera del misterio.


Una de las piezas que nos faltaba en la formación de la vida interior


Quizá el juego simbólico sea una de las piezas que nos falte en la configuración de una pedagogía de la vida interior.


La pedagogía de la vida interior ha pasado por muchas y diversas etapas. En unas, en las que se la concebía exclusivamente como espacio reservado a la dimensión religiosa; otras veces, como lugar ocupado por las emociones, pasando por los que planteaban el interior como un espacio que debía permanecer cerrado a cal y canto por los monstruos que supuestamente lo habitan.


Ángeles y Javier nos sitúan en un nuevo contexto. Nos hablan y dan recursos para una posibilidad nueva: que el juego simbólico contribuya a la construcción del mundo interior por su aportación a la maduración de la personalidad.


Van además más lejos: situados en la perspectiva de que los sujetos humanos no sólo estamos dotados de capacidades emocionales, cognoscitivas y motóricas que la educación ha de desarrollar, nos proponen algunas herramientas para ocuparnos del espíritu que los humanos poseemos.


Lo hacen describiendo la representación simbólica situada más allá de recuerdo de lo experiencial o como proyección en forma teatral de los deseos. Plantean un hecho nuevo: el juego con lo simbólico.


Nos proponen y describen con fundamentación una dimensión nada habitual: el juego con lo simbólico, con lo metafórico… No se trata ya de simbolizar y jugar con lo vivido u observado, como ocurre en los juegos en el rincón de cocina, de peluquería o del taller.


Nos hablan de la posibilidad de jugar con símbolos y metáforas, nos describen hasta convencernos de que es posible poner en sus manos y en su acción aquello que es indecible: símbolos e intuiciones no derivados del mundo experiencial y sí experimentales de lo mistérico.


Sabíamos que los pequeños son capaces de experimentar, analizar, etc., la materialidad de los objetos a través de su manipulación; ahora nos hablan y nos dan pistas para crear situaciones en las que los niños y las niñas investigan y descubren en dimensiones ubicadas más allá de lo que es decible. Es el juego de acción con lo inmaterial, es la acción que indaga en aquello que es personal y que está un paso más allá de las emociones. Son ideaciones a las que se accede experimentando con la intuición de lo simbólico.


Ahora sabemos un poco qué ofrecer a las niñas y niños, algunas herramientas y ámbitos para indagar en el misterio que todo humano intuye. Nos están invitando a ensayar cómo educar el interior humano más allá de donde llegan las emociones: el mundo del espíritu, del sentido. Estamos hablando del cosquilleo en el alma respecto al todo.


Entre realidad y pensamiento todo se juega en el «mientras» y en el «entre». El pensamiento es tan intangible que lo aprendemos a crear y poseer mientras experimentamos y entramos en conflicto con las interpretaciones de los demás.


El juego creativo e indagador con símbolos se ubica justo en el espacio «entre» el yo y el misterio, justo donde cada acción tiene vocación de acontecimiento.


El desarrollo del conocimiento fue posible cuando la verdad se hizo externa a cada persona. El desarrollo del mundo interior será más fácil en la medida en que haya instrumentos y maneras de hacer que lo pongan en común, lo hagan observable y experimentable en nuestro contexto histórico y cultural.


Definitivamente estamos ante una nueva alfabetización. Abad y Ruiz de Velasco escriben el primer referente para la escuela infantil y nos ponen en marcha justo en una búsqueda en la que hay mucho en juego.


Acabaré con una anécdota


Javier y Ángeles me dieron su último original con el encargo de escribir esta presentación. Pensando en ellos, con el texto en la cartera, y ya en el aeropuerto de Madrid de regreso a casa, me extasié ante este escrito que alguien había sembrado en medio de la T4 y que me dio qué pensar:






La realista


Sólo existe lo


que piso, miro,


siento y toco:


la lluvia que


nos moja


los perros que


nos huelen


y los apresurados


transeúntes.


Detesto las


mentiras de


la irrealidad.


Acato sin


protestar la tiranía


de todo lo


existente.


Sólo amo lo posible


y me sublevo


contra el hechizo


de las ilusiones.


Pobres amigas,


ustedes tienen miedo


a la vida y por


eso se esconden entre


las musarañas de


la fantasía.


Yo sé vivir.


Mario Vargas Llosa (2004)


Menorca, enero de 2011






  

Introducción: Juego simbólico: el «como si…» y el «porque sí»


Todo juego significa algo. (Huizinga, 1972, p.12)


Desde la infancia «pertenecemos» al juego simbólico por el hecho de constituirnos activamente en humanidad. Esta acción no nos abandona nunca y resulta ser un exitoso mecanismo de adaptación al medio en el que ajustamos nuestra existencia como animales simbólicos que somos –decía Cassirer–, por nuestra capacidad para proyectar con el pensamiento lo que no existe. Este rasgo, esencialmente humano, nos ha ofrecido la posibilidad de trascender en todas las diferentes manifestaciones simbólicas culturales (lenguaje, mitos, arte, filosofía, religión o ciencia), variaciones de una misma conciencia y pensamiento simbólico que conectan al ser humano con la naturaleza, la espiritualidad y todos sus ancestros. Somos un mínimo eslabón en una evolución que ha dejado de ser biológica para convertirse en esencialmente simbólica.


Expresado de otra manera, no vivimos solamente en un mundo puramente físico sino que debemos adaptarnos, cada vez más, a la sofisticación de un universo simbólico. Participamos, pues, en la sinécdoque del desarrollo humano en su totalidad, ya que en algún momento de nuestra infancia debimos conectar con el «todo» en una auténtica revolución psíquica, pues comprendimos que los signos expresaban algo y servían para comunicar un mensaje que otro podía entender para satisfacer nuestro deseo. De esta manera, compartimos una historia común y universal, y así ocurrió seguramente nuestro ingreso en una colectividad con capacidad simbólica. La posibilidad de construir símbolos y representaciones nos ha permitido establecer acuerdos para asociarnos a una misma realidad, basada en la transmisión del conocimiento mediante la experiencia. Sabemos, por ejemplo, que los acontecimientos del pasado anticipan a los del futuro en una sucesión de hechos a los que es posible atribuirles un significado. En este proceso de humanización, construimos símbolos (más allá de las palabras) para relacionarnos y explicarnos todo aquello que sale a nuestro encuentro durante la vida.


Así, el símbolo funciona a modo de «contrato social» con la realidad emergente, siempre compleja y desordenada, que precisa de una comunidad de recepción y reconocimiento cuya misión es la de elaborar sentido. Ser humano, por lo tanto, es ser capaz de simbolizar la existencia, y el símbolo, a su vez, es revelador de humanidad.


La palabra símbolo, en su origen, es un concepto polisémico y significa ‘reunir’, ‘juntar’, ‘encontrar reconocimiento mutuo’ o ‘intercambiar’. El símbolo antiguo se refiere a un objeto que se rompía en dos mitades iguales de manera que cada uno de los «firmantes» del pacto se quedaba con una parte. Por separado carecían de valor alguno, pues éste residía en la relación de una mitad con la otra. De esta manera, la reunión de las partes escindidas llevaba al reconocimiento y a la identificación. Este encuentro también expresa la comunicación entre las personas y la alteridad compartida en el intercambio simbólico como una manifestación solidaria. En este significado originario del concepto símbolo está ya presente su carácter comunitario, pues no es una creación individual sino que se origina en el seno de una colectividad en la que adquiere su significado. De esta esencia comunitaria del símbolo, nace la posibilidad de formar parte de una dinámica de participación. El símbolo está abierto, por lo tanto, a una recreación constante, susceptible de nuevos significados que comparten la herencia simbólica transmitida por generaciones con una simbología emergente que añade un nuevo valor a cada objeto o acción. También, como grupo humano, necesitamos explicar y explicarnos lo que se escapa al alcance del entendimiento y necesitamos de los símbolos para su mediación. Así, experiencias fundamentales como la vida, la muerte, el sufrimiento, la felicidad, el amor o el miedo son expresadas a través de representaciones universales que la humanidad ha tejido a lo largo de su historia y que están presentes en diferentes culturas y religiones para simbolizar esas experiencias, por ejemplo, a través del agua, el aire, el fuego, la tierra, el cielo, el árbol, la luz, el sol, el camino, los animales y las plantas o las constelaciones. En esta representación del mundo de manera indirecta, los símbolos constituyen un puente que relaciona lo conocido con lo inalcanzable, lo literal con lo ausente y lo presente con lo imperceptible, evocando así nuestro convencimiento de sabernos temporales e incapaces de desvelar todo el misterio que la propia existencia conlleva.


El símbolo nos remite inequívocamente a esta condición humana en la que asociamos nuestras experiencias a nuestras esperanzas, como forma de integrar la complejidad de la realidad. En cada símbolo hay también una intención, un deseo, una plegaria, una metáfora de vida que proyecta una realidad interna, hacia uno mismo y desde uno mismo, que permite hacer comprensible y dar forma incluso a aquello que no existe. Basta que una idea o imagen surja en la mente de alguien para que ésta pueda ser «nombrada». El ser humano posee el don de realizar una interpretación única de la realidad que debe ser necesariamente transferible e integrada en la experiencia de sus iguales para, así, poder crear un significado que adquiera el estatus de símbolo. Proceso o producto, y quizá causa de nuestra percepción del mundo, no supone la constitución de una desvirtuada copia de la realidad, sino un marco común para el entendimiento.


En una actualización del uso de los símbolos, éstos poseen una mayor eficacia simbólica–término de Lévi-Strauss– en la capacidad que tienen para ser utilizados por una comunidad como manera de representarse. De este modo, se ofrece visibilidad a los valores humanos, la ciudadanía, el sentido de pertenencia, la identidad, la memoria, la conexión entre lo local y lo global, etc. Según Bordieu, en esa acumulación del capital simbólico que cada sociedad aporta se encuentran también los procesos culturales que poseen una dimensión simbólica como son el imaginario colectivo, la narración, la celebración, la educación, la creación artística o el juego, revelaciones del carácter simbolizador del ser humano en todas sus facetas. Del juego, asunto principal que se desarrolla en este trabajo, emanan las formas culturales que se desarrollan a través de los significados que se comparten para conformar nuestra propia presencia en el mundo. El juego, entendido como patria común, se nos revela como la Pangea de toda cultura y como origen de «todo hacer humano que no es más que jugar» (Huizinga, 1972, p. 7). En este sentido, el niño o puer ludens es potencialmente capaz de atribuir significado a todo, como jugador nato que es, en un escenario original que poco a poco va descubriendo y creando y que, por otro lado, siempre ha existido: el propio mundo y sus derivas. El niño sabe que juega y, por lo tanto, es ser de razón. Así, durante la infancia, se inicia una actitud vital que cumple la función de interpretar y organizar los elementos que existen en la percepción de la realidad como construcción permanente.


Para que exista significado en el descubrimiento infantil, debe haber ante todo una fuente de emoción. Por lo que, en el afán por imitar a lo que está unido afectivamente, el niño comienza a reproducir hechos de su entorno perceptivo, pero con una diferencia sustancial: su imitación pasa a ser diferida y se produce en ausencia del «modelo» que le ofrecía la realidad. En este momento, el niño se encuentra capacitado para guardar la imitación dentro de sí y exteriorizarla o comunicarla cuando decida más tarde. Esto se debe a tres factores fundamentales: posee un rico bagaje de imágenes mentales, comienza a disponer de otros lenguajes como el oral y, sobre todo, hace su aparición el «como si», que actúa como desencadenante que posibilita pasar de lo real a lo proyectado y, por tanto, ejecutar ficticiamente acciones similares a las reales que ha registrado o imaginado. A este conjunto de actitudes lo denominamos juego simbólico. Así, el juego simbólico permite conectar y ampliar las posibilidades de la propia autorrepresentación, pensar qué somos en el presente o quién queremos ser para construir una identidad siempre en tránsito. En definitiva, maneras de reinventarnos en el ser y en el estar como parte inherente del juego simbólico que no es otra cosa que la vida en su más puro estado de manifestación.


También es importante considerar que en el propio ritual del juego existen acciones o combinaciones simbólicas que se superponen y se desarrollan interdependientes. Entran «en juego» la imagen y los objetos como elementos portadores de significantes y, por lo tanto, con posibilidades de constituirse en símbolos. Así, Gadamer considera la esencia del arte y el juego como una misma naturaleza donde el pensamiento simbólico se convierte en pensamiento estético. De este modo, se produce un vaivén que se manifiesta en las representaciones que acompañan al juego a modo de maquinaria interna del alma lúdica del niño: movimientos, gestos, acciones, construcciones, sonidos o grafismos. El flujo simbólico aparece en el juego en un evidente ejercicio de acoplamiento e inmersión cultural. Pero, para que todo esto ocurra, el juego simbólico debe ser posibilidad y placer, un lugar seguro de ensayo con amplio margen de «error» para transformar la realidad y permitir reconocer el camino de vuelta, un encuentro que convoque espontáneamente a los jugadores para el ensimismamiento, unas veces, y otras, para la liberación del conflicto interno, pues se «pone en juego» lo que se desea, se teme o desconoce. También en el juego simbólico, el pensamiento infantil se va ajustando paulatinamente a las expectativas y necesidades de los demás, pues tiene resonancia en las relaciones que se construyen y comparten en el día a día como narración y destino (en el narrarse, el niño toma conciencia de su propio «yo»).


Normalmente, apelamos al como si para describir la situación que se desencadena en el juego simbólico, aunque éste se acompaña muchas veces del porque sí, es decir, el placer de jugar por jugar. En esta situación, el niño asume «ser otro» cuando se sitúa en «el lugar de» y crea situaciones que no distinguen modos diferentes de juego, mientras disfruta realizando conexiones invisibles entre su propio cuerpo y elementos ya mencionados como los objetos y el espacio como mediadores. Simultáneamente a estas acciones, existe un compromiso tácito con el tiempo real (y al mismo tiempo imaginario) que le permite entrar y salir del espacio de juego para comprender cómo funcionan las cosas, lo que puede ser aplicado a las nuevas situaciones desde lo ya conocido y las reglas que se establecen en una dinámica que más que someter la realidad, pretende integrarla. Según Piaget, el niño asimila y proyecta poco a poco el mundo externo en el interno (y viceversa), lo elabora y se adapta a él en un proceso continuo que diferencia entre lo imaginable y lo permitido como un ajuste social.


Así, el juego simbólico es pura acción espontánea y libre, lleno de significado como acto, sin un fin predeterminado y necesariamente ajeno a la intervención del adulto. Surge normalmente desde la seguridad y el bienestar, pero también puede aparecer desde procesos internos del psiquismo infantil, ya sean conscientes o inconscientes, que manifiestan inquietudes, miedos, necesidades o deseos, aspectos profundos que no pueden ser expresados con palabras y que pueden encontrar una salida a través del juego. Así, representaciones simbólicas del imaginario, como por ejemplo el lobo, son utilizadas para jugar al miedo y, de esta manera, vencerlo. No es extraño que también el niño incluya al monstruo, la lucha cruel o la muerte, siendo necesario jugar estas realidades con toda su tensión, enfrentamiento, contradicción o amenaza. A veces, en la protección de una realidad infantil creada ad hoc por el adulto, la fantasía no es tan evasora de la realidad como parece y termina nutriéndose de todo lo que los niños recogen, ven, escuchan o intuyen. En este juego de integración de ambos lados del espejo, el niño compensa carencias, liquida conflictos, anticipa situaciones y vence temores, pues los niños no viven hoy en día en un mundo de ensoñación. Es más, comprendemos que son testigos y actores sensibles de una realidad que manifiestan abiertamente, a veces ante nuestra inquietud, mediante la agresión, por ejemplo. Demasiada fantasía o excesiva realidad para el niño pueden suponer un desajuste que es posible compensar a través del juego libre que permite vivir la ilusión de ser «otro» con mayor seguridad, equilibrando la subjetividad y una razonada realidad progresiva.


Como hecho de comunicación, en el juego simbólico reside el deseo de «crecer» y de relacionarse también con los adultos mediante la imitación como una acción para ser admirada. Convertidos éstos en espejo, son referencia continua y necesaria para que los niños se ejerciten en la práctica mimética (aunque en el juego simbólico infantil también estemos nosotros nítidamente reflejados). Junto con esta labor placentera de contemplación, asumimos la tarea de reconocer como importante lo que sucede ante nuestra mirada, pues admirar es también respetar, esperar, disponer y desencadenar. Los educadores saben bien que el juego simbólico es necesario para la evocación de la ausencia como adquisición de la función simbólica y todos los aspectos relacionales o afectivos que facilitan el acceso al pensamiento abstracto. En este sentido, los adultos participamos de los procesos de apego y pertenencia, pues también son procesos simbólicos que aparecen y desaparecen, se construyen y reconstruyen con independencia del lenguaje usado. El apego y el vínculo son, por lo tanto, recorridos de simbolización y también estructuras simbólicas para el acceso a la cultura a través de los grupos de referencia. El contexto escolar es uno de estos referentes y es también un territorio donde existe un patrimonio singular de símbolos. La escuela, como primer ingreso en una cultura simbólica que también integra el ámbito familiar, es un lugar privilegiado para esta construcción compartida, pues están presentes los elementos que son fundamentales: la dimensión corporal, la afectividad y los significados.


Interesados principalmente por el ámbito escolar, hemos documentado y acompañado los procesos donde los niños aprenden a simbolizar(se), invistiendo las relaciones, los espacios y los objetos como manera de elaborar simbología desde el yo y conectar así con la estructura simbólica que hace posible la aparición de los procesos educativos. Como expresa Arnaiz, «Educar es capacitar para realizar una transformación simbólica de la realidad pues la educación no es más que un proceso simbólico». A través de las manifestaciones artísticas, por ejemplo, es posible ofrecer visibilidad a los símbolos de la escuela para ser reconocidos y compartidos por la comunidad educativa. En esta misma propuesta, los sistemas de simbolización son sólo eficaces si existe realmente un contexto significativo, y la escuela representa la metáfora de la vida en relación con la que pertenecen. Para que todo esto sea posible, la escuela sustenta y promueve una diversificada vida simbólica que se teje en el día a día como una narración colectiva y que presenta estos procesos dialógicos a través de la producción de una realidad «sostenible». Los símbolos en la escuela tienen que ver con los rituales, los ambientes, los gestos, los vínculos afectivos, la belleza, los compromisos y las esperanzas. Se hace necesario, pues, identificar cuáles son los símbolos que compartimos como cultura escolar, ya que la calidad educativa es también simbólica como competencia que contribuye a la gestión, comprensión y asimilación con éxito para el aprendizaje futuro.


En este contexto de intercambio, nuestra más importante labor como educadores consistirá en ser verdaderos escenógrafos para la configuración de unos espacios lúdicos de calidad y con posibilidades para el juego de transformaciones. Expresado de otra manera, espacios que sugieran el érase una vez como invitación (y también provocación) para continuar una y mil historias donde el adulto propone, pero es el niño quien dispone en la interpretación de los objetos y los espacios ofrecidos. No se trata, pues, de una estrategia unívoca como proyecto establecido por el adulto, más bien se hace referencia a un concepto de espacio «total» que contenga y ofrezca todas las situaciones que puedan ser inscritas en las coordenadas espacio-temporales del aquí y del ahora, donde el niño colabora también para establecer los límites de este territorio imaginario como construcción de sentido. Marcas, señales o hitos invisibles representados en un mapa que nos pierde irremediablemente en mundos imaginarios.


Quisiéramos ofrecer ahora la metáfora de la caja como objeto cotidiano y universal de juego simbólico. Quizá pudiera ser relevante para presentar aspectos del concepto de símbolo desde diferentes miradas, historias y testimonios. Comparten el pensamiento de ser un objeto lúdico de poderosa evocación y fascinación que posee la dualidad del dentro-fuera o lugar y no-lugar para la experiencia del lleno y el vacío como evocación de lo corpóreo. Las cajas son cámara oscura o mínimos escenarios con una historia propia, pues preservan la memoria de lo que han contenido en algún momento y son contenedores de objetos valiosos, desde las cajas «fuertes» a las cajas «frágiles» que sirven para guardar el patrimonio infantil. Lugar que alberga nuestro principio y final, pues todo es símbolo mientras seamos caja de resonancia donde nuestra vida vibra.


[image: ]


Caja de medicamentos. «Las cajas de medicamentos que mi padre, enfermero, me traía, fueron con mucho el juguete más importante, casi único, de mi infancia […] Hace pocos años propuse a un fabricante de juguetes la producción de una ‘caja de cajas’ […] Creo poder considerar como compañeros de juego a estos niños que construyen estos maravillosos juegos, los comprendo y los envidio sinceramente. La caja tiene su propia historia y es casi el juguete más bello». (Francesco Tonucci, 1985)


Foto: Javier Abad
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Caja de zapatos vacía del artista mejicano Gabriel Orozco (1993). Podemos reconocer con facilidad el objeto, sospechando que pretende transmitir algo como una interrogación abierta. El arte solicita nuestra interpretación al transformar objetos comunes y alterar su contexto. Orozco ofrece un espacio vacío y lleno al mismo tiempo como objeto disponible para asumir nuevos significados. Una caja vacía no es nada, pero puede convertirse en todo si así lo deseamos. (http://docentes2.uacj.mx)


Foto: Gabriel Orozco
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Caja del Principito. «Entonces, como tenía prisa por desmontar mi motor, garabateé este dibujo y le dije: ‘Ésta es la caja, el cordero que quieres está adentro’. Quedé verdaderamente sorprendido al ver iluminarse el rostro de mi joven juez. Entonces dijo: ¡Es exactamente como lo quería!». (Extraído de El Principito, Antoine de Saint-Exupéry, 1989, p. 17)


Dibujo: Javier Abad
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Caja del mago. La caja del mago permite hacer aparecer y desaparecer las cosas hacia un fondo de misterio. ¿Qué hay de realidad y de ilusión?, ¿qué se oculta o se hace visible?, ¿qué es verdad o truco? La caja mágica siempre es un contenedor para lo inesperado, la sorpresa y la revelación. Guarda en su interior la representacion del deseo de poder cambiar todo aquello que nos desagrada y también hacer reales nuestros sueños... si creemos en ello


Foto: Javier Abad
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Cajita sencilla de madera. Las cajitas han sido utilizadas desde siempre como «cofre de los tesoros». Los niños y las niñas vacían aquí los bolsillos para que la caja custodie esta posesión particular que remite al alma infantil. Objetos que contienen la memoria del descubrimiento o exploración y que se guardan como colección o gabinete de maravillas que remite a la comprensión de «la parte por el todo»


Foto: Javier Abad
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Caja vacía o Metafísica de Oteiza. Del escultor vasco Jorge Oteiza (1958) Forja en hierro cobreado. 30 x 32,5 x 30 cm. Museo Reina Sofía (madrid). http://cajametafisica.blogspot.com. Esta obra indaga sobre la expresividad del hueco como espacio místico, silencioso y estético. Nos presenta lo que aparentemente es tan sólo un lugar vacío que permanece contenido dentro de las paredes inacabadas de la propia caja. Oteiza investigó la idea del espacio como ausencia y posibilidad


Foto: Jorge Oteiza
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Caja de bombones. «Bombones Vasquitos, Pastillas Nesquitas» de Vitoria. «Cuando mi abuelo Eusebio regresaba de las ferias de ferretería del País Vasco, siempre nos traía varias cajas de estos bombones. Al quedar vacías, mi abuela Josefina iba llenándolas de diversos objetos haciendo “cajas temáticas” que guardaba después en la alacena: fotografías, cartas, facturas, hilos y botones para la costura, maquillaje, etc. Todavía puedo recordar el olor del chocolate que perduraba así largo tiempo y el sonido de la tapa de hojalata al abrirse». Ange


Dibujo: Javier Abad
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Caja de Pandora. Pequeño cofre antiguo de madera, repujado y con cierre de metal. http://agrealuchadoras.blogspot.com/2010/08criticas-al-dsm-v-puvlicadas-por-el.html. El mito de La Caja de Pandora se refiere a la creación del mundo. Según la mitología griega, la primera mujer fue Pandora. Al descender a la Tierra, los dioses le regalaron sus bienes que fueron guardados en una caja. Al abrirla, accidentalmente o por curiosidad, los males y los bienes escaparon y se dispersaron por el mundo, permaneciendo sólo encerrada la esperanza


Foto: Javier Abad
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La formación del símbolo
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Foto: Javier Abad



Concepto de símbolo



Parece obligado comenzar un estudio que trata el tema del juego simbólico por delimitar el concepto de símbolo, ya que este tipo de juego los utiliza de una manera particular y significativa. Lo definiremos comparándolo con el concepto de signopara subrayar sus diferencias y destacaremos la importancia de su naturaleza y de su sentido, por si esto pudiera contribuir a darle el lugar que debería corresponderle en los procesos educativos y de aprendizaje de la etapa de infantil.


La función simbólica o semiótica es la capacidad de imaginar y recordar situaciones, objetos, animales o acciones sin que estén presentes en ese momento ni sean percibidas por los sentidos. Es la función que permite la evocación de la ausencia y que genera dos clases de instrumentos: los símbolos, que son significantes motivados construidos por el sujeto, y que guardan alguna semejanza con sus significados; y los signos, arbitrarios o convencionales, necesariamente colectivos, recibidos por el canal de la imitación. El primer valor del símbolo, por tanto, estaría en su originalidad, en que es producto de una elaboración propia y no de algo impuesto desde el exterior. El símbolo es la forma de exteriorizar un pensamiento que genera el individuo para comunicárselo a los demás, mientras que un signo es algo dado que debe ser aprendido y aceptado. Podemos pensar en las dificultades que puede tener para un niño aprender algo que no «toca» su emoción y que le cuesta relacionar con las cosas que le interesan, de la misma forma que también podemos imaginar lo sencillo que es desarrollar el pensamiento a partir de una propuesta que le permita generar sus propias ideas. Quizá comenzando por permitir que desarrollara plenamente su pensamiento a través del manejo y uso de los símbolos, podría acceder más fácilmente a la comprensión, el sentido y la utilidad de los signos (los grafismos de las letras, de los números, etc.).

OEBPS/image/image1_1.jpg





OEBPS/image/image24_2.jpg





OEBPS/image/image24_1.jpg





OEBPS/image/image24_4.jpg





OEBPS/image/image24_3.jpg





OEBPS/image/image25_1.jpg





OEBPS/image/cover.jpg
El juego simbélico

Angeles Ruiz de Velasco Galvez
Javier Abad Molina






OEBPS/image/image25_2.jpg





OEBPS/image/image25_3.jpg





OEBPS/image/title.jpg
Biblioteca de Infantil 31 EQAO





OEBPS/image/image25_4.jpg





OEBPS/image/image27_1.jpg





